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Tipo máximo au to r ' zado , por el Conse jo Super ior |Bancaf lo . 

Dí\ Hngel jVlartíii fernández 
Fiofesor del Instituto Rubio, de! Dispensario Antituberculoso dc la Trinidad, Jefe de la 

Sección de Otorrinolaringología de ia Cruz Roja. J 

Rspeeialista en Enfermedades de Garganta-Nariz-Oidos 
riaza de¡C{iacófi, 16 y 18 

xMüRülA 
otisuüíi de 10 a 1 
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,£^ ' '»»o adelan lfi. 

l Í B l á visto; no hoy modo 
'̂ i niaiiefíi, dc liacer que p.e 
^íitieiidait los radicales. ¿P(3-

<itif' {¡asa caliiillei'os? 
Pitea pasa sogiui do ptibli-

'̂̂  so sdiniia, (itie ol inulivo 
•-'g lid dosc'()iic¡(Hlo os (jue 
'̂ •-̂ •i líos los candidatos a la 
^ '̂ca'klía y c o n lal ompcilo 
s ^ B t i o i i c cíula utio do olios su 
l*i'(.Mciití¡ói>, (luo n o hay iiio-
^''0 du loduci i los . Este os el 
í'leiU) en sí, atinquo por fuó-

so Iralo do dist'i'azatlo— 
"«s dieoii. 

» Poto vamos por partes,se-
fiuiv.s tnlos: ol parlido radi-

¿liono Jofü o lio tiene 
'^«l'orrudos habíamos creído 
^ii;>3la aquí, que el jcre de ese 
piulido o grupo ora ol señor 
^•íi! iVIartin y siéndolo y exis-
''^'udo ia disc¡[)l¡iia (\uo os el 
."glutinajito ({UO debo unirla 
'^gi'upación o so acatan los 
''cuerdos y so Cumplen o se 
^•« [ iOí i e la disconformidad y 

deslindan l o a campos. En 
C'ityo caso, el Jei'e so vo obli-
i£.íidci a aceptar la opinión de 

üiayoría aún siendo con-
^i'^iia a su proposito, o a d Q -

ustedes lo pasen bien que 
mí no se me zarandea. 
Parece ser que la mayoría 

'̂stá de acuerdo con el Jefe 
ppro aparentemente y por 
bajo se iTabaja para hacer 
lodo lo contrario de lo que él 

5<ea, y a esto no hay dere
cho—nos dice el que nos in-
íorraa. Y añade: Si el Jefe se 
propone ser el Alcalde, ¿£| 
quién le está la mitra raejoij 
que al Obispo? 
. —Si no hay más Obispo 

quo él, tiene ustod razón. Pe
ro por lo que se vo, en esa 
diócesis hay más de un obis-
l)o, ami 12,0 mío. 

— Poro no habiendo más 
que una mitra, ¿qué cabeza 
debo llev,arla? 

—Le diré a ustod, le diré a 
usted. Recuerdo que Azaña,-
habló do nuevos modor. y de 
nuevos •procedimienlos. Los 
radicales, antes tan amantes 
do la legalidad y tan defen
sores de la democracia, una 
/ez en el Poder uohan teni
do el más pequeño inconve
niente en saltarse a la tore 
ra la legalidad y en potierse 
por montera la democracia,o 
sea on aceptar los nuevos 
modos. Porque dígame usted: 
¿Qué precepto legal dotorrai-
na dentro do una democracia 
que ol cargo de concejal que
de al arbitrio de un ministro 
o un Gobernador? Sólo una 
dictadura procede así, poi
que un dictador hace lo que 
le dá la gana, Y siendo ésto 
un hecho incuestionable él 
viene a resolver oi [deito in
terno de los radicales do Loj ' 
ca, 

— N o io entiendo a usted. 
—Pues verá quó claro ha

blo. Usted no ignorará que 
un testador puede nombrar 
dos,tros,0 más albaceas con 
tadores y partidores, manco 
munada y solidariamente 
Pues conque el Ministro, el 
Gobernador o elN'uncio,nom 
bre aquí tres Alcaldes para 
que nos gobiernen y admi 
nistren moncomunada y so 
lidariamenta, está resuelto e 

caso. Y no le extrañe que yo 
saque a relucir al Nuncio, 
porque usted me ha sacado 
al Obispo, 

De manera es que ese piei 
to eslá resuelto. Quien nom
bra dirz, veinte, o treinta 
concejales porque QUIERE 
bien puede nombrar tres al
caldes porque LE DA LA GA
NA. Y conque concojales,al. 
caldos, gobernador y minis
tro den después un viva a la 
República y otro a la Demo
cracia, se quedan más ]'edon-
dos quo un duro sevillano. 

4UAN C B L i ¡ M M J . i L ^ . 

t e a t r a l e r í a s 

CoinpañíajjCle 
LuÍBÍ taRodrígo 

Fué el año 30,1a última vez 
que nos visitó la ilustre actriz 
tan cariñosamente estimada 
por el público lorquino, al 
que con tan gran afecto co-
í T e s p o n d e ella. 

Es Lorca ciudad tan grata 
)ara Luisita Rodrigo, como 
o es Málaga donde nació a 
a vida, como lo es Madrid 

donde el público de Lara la 
consagró como actriz emi
nente. Porque Luisita Rodri
go no olvidó nunca, que en 
jOrca empezó su carrera ar-
ística, qiie el público lor

quino culto y cariñoso, aco
gió su ))ritnera salida a esce
na y premió su labor de ar
ista incipiente con tan calu

rosos aplausos, tan cariñosa 
manifestación, quo aquella 
niñita que nada sabía de esas 
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D E MI C O L E C C I Ó N 

p o s t a l p e d a g ó g i c a 

Los Consejos Locales 

El Decre to de 9 de junio de 1931, p r ó d g o en ¡a de te imiaac ión de 

organ i smos »para depura r y acentuar ia labor de las csnielas que vi 

existen», e n g e n d r ó los Consejos locales de Pr imera enseñanza, cuyas 

atribuciones ¡lereciaron de las Juntas locales, de aciaga memor ia , dc r t ' 

cordación irtfausta, basándose el legislador en que < n o ex'síen los ó r 

ganos de vigilancia y asistencia, que permi tan dar a la acción cultural 

del Estado una sistematización o :denada y ef ic iente ' . 

Dejemos a un lado cuanto a la vigilancia se refiere, ia que n o re

husamos si se practica con la ecuanimidad que c a r a d a iza a h o m b r e s 

exper imentados , y con la correción que todo ftincio:iaiio d e b e guar 

dar. Referente a la asistencia que los Conse jos locales debfii apor ta r al 

mayor éxito de la obra cultural que la República tiene elevado e m p e 

llo en realizar, taxativamente lo determina la disposición precitada: en 

cuanto al niño, impedir que m u c h o s perSs ian en íu vi tuperable v'agar, 

con desdoro para la sociedad que lo contempla; per l inente a la Escue

la, velar po rque su instalación se liaga en localei ad hoc, o al m e n o s 

que reúnan las mayores condiciones higiénicas y pedagógicas los q u e 

hubieran de adaptarse; por lo que se refiere a los adul tos , est imular su 

asistencia a las clases nocturnas que han de ofrecer la atracción conve

niente, a fin de mantener en aquel los la necesaria perseverancia; y, últi

mamente , po r lo que atañejal maestro, procurar que se les facilite casa 

habitación decorosa, o, en su defecto, que aquél reciba con puntual i 

dad la indemnización que ie cor responda . 

iNo puede ser más impor tante el comet ido auxiliador confiado a los 

Consejos locales, ni más limitadas ía» facultades o atr ibuciones que se 

les concede. Pero , ¿cumplen indefectiblemente con la enco.miástica ayu • 

da, con la delicada protección que de ¡os Conse jos locales e spe ramos 

para el resurgimiento de la cultura? ¿Han cejado los padres d e fami.lia 

en la r ep robab le conducta de emplear a sus hijos, duran te las horas de 

clase, en menesteres incompat ibles con su edad? ¿Se p u e d e afirmar q u e 

en las escuelas se hayan efectuado en vacaciones las convenientes m e 

didas de profilaxis, ni que a las mismas p rocuren algún mobil iario y 

material docente? ¿ C ó m o se mantiene el interés por f r ' cuentar las cla

ses nocturnas? ¿ Q u é consuelo halla el maestro en los Consejos c u a n d o 

si lé ofrecen casa decente resulta incapaz, si es capaz tiene faít» d e d e 

cencia y si no d i spone de vivienda t ampoco cobra opo r tunamen te I j 

subvención de terminada? 

En genera!, p u e d e afirmarse que los Consejos locales gozan tan 

alambicada autonomía, se desenvueíven ron one roso somet imiento a la 

• política y cuando esta cizaña penetra en los ci;;:ipus eii q-ae ios C o n s e 

jos se enseñorean, estos se desorientan y el ¡Magisterio queda en el ma

yor desamparo , con evidente perjuicio de la enseñanza. 

E L A D I O G 1 T R A M \ | 

gratas emociones, l loró ; de 
placer, de satisfacción inmen 
sa. Y aquellos calurosos a-
plausos la empujaron por la 
senda del ar te donde tantos 
ha conquis tado después 3 
conquis tando viene, en Ma-
drid, en Barcelona,eu Valen
cia, en Sevilla, eu San Sebas
tián, en todas las capitales 
de España y en todas las ciu 
dades de América. Pero en 
medio de esa carrera de 
triunfos, Luisita Rodrigo no 
olvidó nunca a Lorca. 

—Lorca es mi patr ia chi
ca, rai ciudad predilecta por
que en ella nací a la vida del 
arte. Los aplausos que_ en 
Lorea recibo cuando allí voy 
me producen una sensación 
más grata, una satisfacción 
más ínt ima,gue todos los de

más que escucho cn otra par 
te. 

Esto ha dicho Luisita Ro
drigo muchas veccs.a los pe
riodistas que lo han solicita
do interviú?. 

Una vez mas viene a visi
tarnos en la feria de este año; 
uua vez más la gran actriz al 
frente de una Compañía ver
daderamente magnífica, vie
ne a presentarse ante su qus -
rido público lorquino en el 
escenario del Guerra .Corres
ponda Lorca a su afecto,qiie 
bien lo merece. 

Banco Central 
Caja de Ahorros al.iñterés 

máximo autorizado. Facili-
tanse huchas metálicas para, 
ahorro a domtcilio. ] 


